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Dos crucificados atribuibles a  
Francesco Galleano, escultor genovés en Cádiz
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Resumen: 

El presente artículo estudia dos crucificados genoveses, comparándolos, con una propuesta de atribu-
ción a Francesco Galleano, escultor genovés del siglo XVIII que residió en Cádiz. Al mismo tiempo, se 
hace un recorrido por las referencias que Carlo Giuseppe Ratti, un biógrafo coetáneo, hace de él y de 
otros escultores que también tuvieron relación con Cádiz en esos años. 
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Abstract: 

This article studies and compares two Genoese crucifixes, proposing an attribution to Francesco Ga-
lleano, an 18th-century Genoese sculptor who resided in Cádiz. It also examines the references made 
by Carlo Giuseppe Ratti, a contemporary biographer, to Galleano and other sculptors who were also 
associated with Cádiz during that period.
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En tres ocasiones, Carlo Giuseppe Ratti, historiador y biógrafo de artistas genoveses, cita la 
ciudad de Cádiz no solo como destino preferente de obras de escultores genoveses, sino también 
el lugar al que se trasladan los propios artistas ligures para establecer sus talleres. En el primer caso 
tenemos a Antón María Maragliano, que aunque no estuvo en Cádiz, sí llegaron obras suyas aún con-
servadas, ya que su prestigio fue tan grande que sus imágenes fueron solicitadas desde lugares muy 
distantes de Genova.1 En el segundo, el famoso biógrafo nombra a dos aventajados discípulos suyos, 
su hijo Giovanni Battista Maragliano y Francesco Galleano, dedicándole grandes elogios a ambos.  

En la primera cita, se refiere a las obras enviadas por Antón María Maragliano a Cádiz, entre las 
que nombra al “Ángel Custodio” de la iglesia de San Juan de Dios, en el que obviamente se refiere a 
la imagen de San Rafael.2 Es evidente y se haya constatado que son varias las obras que se encuentran 

1 �Por la importancia artística de las piezas, tenemos que reseñar tres imágenes de crucificados muy valorados: 
el que se conserva en la basílica de Mafra y el de la sacristía de la iglesia de los italianos de Lisboa (ambos en 
Portugal), y el de la iglesia conventual del Carmen en San Fernando (Cádiz). COSTA SALDANHA, Sandra: 
“Un Crucifixo de Anton Maria Maragliano em Mafra”. INVENIRE, Revista de Bens Culturais de Igreja, nº 7, 
2013, pp. 44-47. FRANCHINI GUELFI, Fausta: “Sculture Genovesi per il Portogallo nel Seicento e nel Sette-
cento”, FLOR, Pedro (dir.) y MAGALHÃES VALE, Teresa Leonor (dir.): A Escultura em Portugal. Da Idade 
Média ao início da Idade Contemporânea: história e património. Lisboa: Fundação das Casas de Fronteira e 
Alorna, 2011, pp. 223-238. SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa. Artífices del Setecientos en 
Cádiz. Cádiz: el autor, 2006, pp. 100-101. SANGUINETI, Daniele: Anton Maria Maragliano. Génova: Sagep 
Editori, 1998, p.191.

2 �In Spagna mandò moltissime Opere, e specialmente in Cadice, ove tra le altre, che colà si conservano, assai 
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no solo en Cádiz capital sino también en la provin-
cia, salidas de su taller.3 En este sentido, gracias a 
la documentación hallada por Collantes González, 
en donde intervienen como mecenas los hermanos 
Manuel y Jerónimo Delfín (hijos de padres geno-
veses) pertenecientes a la Archicofradía del Pilar de 
San Lorenzo (Cádiz), nos da fe de todo ello.4 De 
hecho son piezas destacadas, con excelentes poli-
cromías y estofados, las esculturas de San Francisco 
y San Jerónimo, ubicadas en el retablo de la capilla 
del Pilar procedentes de Génova, que ya han sido 
estudiadas.5 

Por su importancia, sobre todo estética y téc-
nica, llama la atención el crucificado que remata el 
ático del retablo de dicha capilla (fig. 1), como ya 
advirtió Collantes González en sus estudios sobre 
la capilla del Pilar.6 Se trata de una pieza de peque-
ño formato, que representa a Cristo muerto, con 
el típico arqueado que presentan los crucificados 
genoveses (en este caso con el centro del arco a su 
derecha).7 La imagen tiene una policromía clara y 

maestosa, e nobile è la Statua dell´Angiolo Custode entro la Chiesa di S. Giovanni di Dio. SOPRANI, Raffaello 
y RATTI, Carlo Giuseppe: Vite de’ pittori, scultori, ed architetti genovesi, parte II, 1797, reedición de Libreria 
Editrice Forni, Bologna, 1970, p. 171. ARANDA LINARES, Carmen; HORMIGO SÁNCHEZ, Enrique y SÁN-
CHEZ PEÑA, José Miguel: Scultura Lignea genovese a Cadice nel Settecento. Opere e Documenti. Génova: 
Biblioteca Franzoniana, 1993, p. 67. SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, 
pp. 98-100.

3 �No hemos de olvidar la presencia en la iglesia del Carmen de San Fernando (Cádiz) del crucificado de Mara-
gliano, obra aún sin documentar, pero aceptada sin reservas la paternidad del artista. Le sigue en importancia 
la Virgen del Carmen, conocida como de Portacoeli, en la Iglesia del Carmen (Cádiz). FRANCHINI GUELFI, 
Fausta: “Documenti per la scultura genovese del settecento”, Atti della Societá Ligure di Storia Patria. Nuova 
serie, XXIX (CIII), fasc. I, 1989. pp. 425-446. ARANDA LINARES, Carmen; HORMIGO SÁNCHEZ, Enrique 
y SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel: Scultura Lignea genovese..., Op. cit., 1993, pp. 97-103. SÁNCHEZ PEÑA, 
José Miguel: “Nuevas atribuciones de Escultura Genovesa en el sur de España”, Laboratorio de Arte, nº 31, 
2019, pp. 441-454. SANGUINETI, Daniele: Anton Maria..., Op. cit., 1998, pp. 182 y 191.

4 �COLLANTES GONZÁLEZ, José María: “Capilla del Pilar: Nuevos datos históricos y artísticos”, archico-
fradiapenas.blogspot.com, 28 de diciembre de 2016.  URL: https://archicofradiapenas.blogspot.com/2016/12/
datos-del-archivo-historico-capilla-del.html COLLANTES GONZÁLEZ, José María: La Archicofradía del Pi-
lar de Cádiz. Historia y Patrimonio. Cádiz: Archicofradía de Nuestra Señora del Pilar, 2021, pp. 74-76 y 127.

5 �ARANDA LINARES, Carmen; HORMIGO SÁNCHEZ, Enrique y SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel: Scultura 
Lignea genovese..., Op. cit., 1993, pp. 68-69. HORMIGO SÁNCHEZ, Enrique y SÁNCHEZ PEÑA, José Mi-
guel. Documentos para la Historia del Arte en Cádiz. Tomo I. Cádiz: los autores, 2007, pp. 190-191. SÁN-
CHEZ PEÑA, José Miguel: Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 103-105. SANGUINETI, Daniele: Anton 
Maria..., Op. cit., 1998, pp. 182-183. SANGUINETI, Daniele: Scultura genovese in legno dal secondo Cinque-
cento al Settcento. Turín: Umberto Allemandi & C., 2013, p. 339.

6 �COLLANTES GONZÁLEZ, José María: La Archicofradía del Pilar..., Op. cit., 2021, pp. 76 y 127. 
7 �Los crucificados de la escuela genovesa, sobre todo los procedentes de la Liguria y también los realizados en 

Cádiz por artistas genoveses, tienen unas connotaciones y características (entre ellas la técnica) por las que se 

Fig. 1. Crucificado, Capilla del Pilar, Iglesia San Lorenzo, 
Cádiz, foto: José María Collantes González.

https://archicofradiapenas.blogspot.com/2016/12/datos-del-archivo-historico-capilla-del.html
https://archicofradiapenas.blogspot.com/2016/12/datos-del-archivo-historico-capilla-del.html
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transparente, tan característica de las obras genovesas. Le cubre la 
zona de la pelvis un sudario o perizoma cuyo extremo cuelga y on-
dea por su lado izquierdo, que va además atado por un cordel, de-
jando libre la cadera izquierda. Resaltamos un detalle que emplea 
Maragliano en muchos de sus crucificados, en que el pie izquierdo 
monta sobre el derecho y no a la inversa. Es evidente que nos 
encontramos con una obra procedente del taller del artista ligur, 
tal vez realizada por algunos de sus discípulos más activos tras el 
fallecimiento del maestro. Tenemos que destacar, además, que en 
el templo de San Lorenzo existen otros dos crucificados (también 
de pequeño formato) de escuela genovesa (presuntamente realiza-
dos en Cádiz); el que se encuentra en ocasiones en el manifestador 
del retablo mayor y el ubicado en el púlpito en una metopa con 
dosel (fig. 2). El del púlpito presenta el típico esquema arqueado 
genovés, con un sudario agitado por el viento y la particularidad 
que ya hemos comentado de la colocación de los pies, el izquierdo 
montando sobre el derecho.

Sin embargo, la colección de piezas genovesas existentes en la capilla del Pilar no termina con 
las tres anteriores, sino que se completan con las dos parejas de ángeles realizadas y policromadas por 
artistas genoveses (o de su escuela) que se establecieron en Cádiz. Aunque se omiten los nombres de 
los escultores, sí figuran los pagos realizados a Francisco María Mortola y a José Rosillo, que fueron 
los policromadores y presumiblemente concertaron los encargos.8 

En la segunda cita, Ratti nombra al hijo del escultor, Giovanni Battista Maragliano, de espiritu 
inquieto y aventurero, que abandona pronto el taller paterno en busca de fortuna para establecerse 
en Cádiz.9 Tras un tiempo de estancia (que ignoramos cuánto se prolongó) en el que según Ratti 
realiza numerosos trabajos, se traslada a Lisboa en donde fallece finalmente en circunstancias dramá-
ticas.10 No obstante, en la localidad ligur de Bogliasco (Génova) recibe culto en el Oratorio de San-

identifican rápidamente; la más importante es el esquema arqueado de la figura, que describimos como un arco 
de circunferencia cuyo centro se halla indistintamente a su derecha o a su izquierda. En los crucificados de An-
tón María Maragliano, que realizó un número muy elevado, y sirvieron de pauta a sus discípulos y seguidores 
lo podemos confirmar. Parece evidente que el crucificado del Carmen de San Fernando (Cádiz), tuvo que ser un 
referente para los artistas genoveses afincados en Cádiz.

8 �COLLANTES GONZÁLEZ, J. M., “Capilla del Pilar: Nuevos datos históricos y artísticos”, archicofradiape-
nas.blogspot.com, 28 de diciembre de 2016. 

URL: https://archicofradiapenas.blogspot.com/2016/12/datos-del-archivo-historico-capilla-del.html 
COLLANTES GONZÁLEZ, J.M., op.cit., 2021, pp. 76-79. ARANDA LINARES, Carmen; HORMIGO SÁN-
CHEZ, Enrique y SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel: Scultura Lignea genovese..., Op. cit., 1993, pp. 99-100 y 125-
126. SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 271-273. MORENO ARANA, 
José Manuel. La policromía en Jerez de la Frontera durante el siglo XVIII. Sevilla: Universidad de Sevilla, 2010, 
p. 158.
9 �Hasta la fecha no hemos localizado en los archivos gaditanos documento alguno sobre este escultor. Hacemos 

la observación de las dificultades existentes para investigar en el Archivo Histórico Diocesano de Cádiz, que es 
una fuente documental imprescindible e importantísima.

10 �“Il secondo [se refiere a los hijos], che avea nome Gio. Battista, seguitò l`Arte paterna; e già facea cose di 
buon gusto. Ma siccome volubili era di genio, si partì improvisamente dalla patria, e passò a Cadice. Quivi 
fece alcune sculture con estimazione, e lode. SOPRANI, Raffaello y RATTI, Carlo Giuseppe: Vite de’ pittori..., 
Op. cit., 1797 (reedición de 1970), p.172.

Fig. 2. Crucificado, púlpito, Iglesia San 
Lorenzo, Cádiz, foto: autor.
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ta Chiara la imagen de un crucificado, única obra del 
artista documentada hasta ahora (1714), perteneciente 
a una confraternità.11 Es una imagen de Cristo muerto 
en la cruz, con un gran movimiento de todo el cuerpo 
arqueado hacia su lado izquierdo; la cabeza se inclina 
flexionada también hacia la izquierda, con los caracte-
rísticos pliegues en el cuello de claro e indudable influjo 
maraglianesco (fig. 3). El sudario, de amplios y movidos 
plegados, presenta la originalidad de estar dorado. Por 
su estilo y morfología ha sido relacionado con otros de 
Cádiz y provincia que estudiaremos más adelante, acla-
rando presuntas similitudes estéticas y técnicas.12 

A pesar de las afirmaciones de Ratti, no hemos 
localizado en Cádiz ninguna obra de Giovanni Battista, 
ni tampoco hemos detectado alguna otra escultura que 
por su estilo nos haga pensar en atribuciones. Dando 
por seguras las afirmaciones de Ratti, cuando dice que 
el artista se traslada desde Cádiz a Portugal, en fechas 
recientes el profesor Mario Cabeças ha localizado en 
la iglesia de la Orden Terceira de Elvas (Portugal) unas 
imágenes que presuntamente sean suyas. En los archivos 
de la Orden Terceira de esa ciudad, aparecen unos pagos 
al escultor “Joâo Baptista genovés” en concepto de los 

trabajos de ejecución de unas esculturas y de sus estofados. Es una alusión muy escueta la que hacen 
los documentos, que de momento debemos tener en cuenta.13   

En una tercera cita, Ratti se refiere dedicándole grandes elogios a “Francesco Galleano”, her-
mano menor de Pietro (también escultor) y ambos discípulos de Antón María Maragliano.14 De él 
afirma su biógrafo que cosechó grandes éxitos, pero su prematura muerte en 1735 (así lo escribe tex-

11 �GARDELLA, Pier Luigi: La Confraternita di S. Chiara di Bogliasco. Génova: Scuola Tipografica Sorriso 
Francescano, 1990. CERVINI, Fulvio (dir.) y SANGUINETI, Daniele (dir.): Han tutta l`aria di Paradiso. 
Gruppi procesionali di Anton María Maragliano tra Genova e Ovada. Turín: Umberto Allemandi & C,. 2005, 
p. 115. El crucificado lo he podido examinar tres veces “in situ” gracias al Sr. Gardella, en el Oratorio de Santa 
Chiara. Las dimensiones del crucificado se corresponden con 120 cm desde la cabeza a los pies y 80 cm de 
distancia entre las manos. 

12 �SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 161-162. SANGUINETI, Daniele: 
Scultura genovese in legno..., Op. cit. 2013, pp. 218-219. SANGUINETI, Daniele: “I protagonisti della sta-
gione maraglianesca”, VARIOS AUTORES: Maraglianeschi. La grande scuola di Anton Maria Maragliano. 
Génova: Sagep Editori, 2018, pp. 29-31.

13 �HENRIQUES Z. CABEÇAS, Mário: “O  triunfo do barroco. Talha, escultura de madeira e ourivesaria de pra-
ta da igreja da Ordem Terceira de Sâo Francisco de Elvas na primeira metade do seculo XVIII”, ARTISON. 
Artes Decorativas, nº 1, 2015, pp. 89-99, véase p. 93. Agradezco al Profesor Mário Henriques Z. Cabeças la 
invitación que me hizo para ver al natural (30 de marzo de 2016), en la capilla de la Orden Terceira de Elvas 
las imágenes por él documentadas.

14 �SOPRANI, Raffaello y RATTI, Carlo Giuseppe: Vite de’ pittori..., Op. cit., 1797 (reedición de 1970), p. 173. 
SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 116-125 y 237-243.

Fig. 3. Crucificado, Confraternità di Santa Chiara, 
Bogliasco (Génova), foto: autor.
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tualmente) truncó su brillante carrera artística. En realidad, la fecha de su óbito que nos proporciona 
Ratti es errónea, pues se trata de 1753, como pudimos descubrir en archivos gaditanos, su muerte no 
fue súbita, ya que le dio tiempo a testar, en donde expresa que se encontraba gravemente enfermo.15

A pesar del testimonio de Ratti y de los años que vivió en Cádiz Francesco Galleano, resulta 
extraño que solo tengamos una obra segura, bien documentada y en fecha muy temprana además, 
aunque el catálogo de obras se va ampliando con atribuciones. En este sentido, desde que realiza el 
Resucitado para la Hermandad de los Trece en San Francisco (Cádiz) en 1729 hasta su fallecimiento 
prematuro en 1753, se supone que alcanzaría un gran prestigio y tendría numerosos encargos.16 

Pero además de la citada imagen del Resucitado puede ser suya también la imagen de Santa 
Bárbara que procede de Cádiz y que se encuentra al culto en la iglesia castrense de San Francisco en 
San Fernando (Cádiz).17 Existe un documento fechado en 1735 en el que se cita a un escultor lla-
mado Francisco María Galbano, que había de cobrar 100 pesos a cuenta de la ejecución del retablo 
de Santa Bárbara.18 Examinada la imagen, sus rasgos morfológicos y estilísticos encajan con el estilo 
de Galleano, y el nombre citado de Galbano puede deberse a un error del amanuense que redacta el 
documento y ha llevado a la confusión. Respecto al retablo, posiblemente sea el que se encuentra en 
la iglesia castrense del Santo Ángel de Cádiz, ahora colocado a los pies de la iglesia (lado de la epísto-
la) y seguramente modificado en su estructura. Este retablo tan peculiar con las figuras de atlantes a 
modo de soportes (estípites, ménsulas, etc.) que presentan una gran originalidad y tienen un especial 
sello genovés y no es un hecho aislado; podemos ver también cierta afinidad en el retablo colateral 
de la epístola de la iglesia del Carmen de Cádiz y en el marmóreo de la capilla de los Feduchi en el 
Oratorio de San Felipe también en Cádiz.

Es evidente que la imagen de Santa Bárbara presenta analogías con otras que ya hemos atribui-
do a Francesco Galleano, como la del Señor en la Oración en el Huerto (Convento de las Descalzas) 
o la Dolorosa del conjunto de los Misterios Dolorosos (actualmente en la Casa de la Contaduría), 
obra más refinada que la Santa Bárbara, ambos conjuntos en Cádiz.19 Sin embargo la escultura ha 
tenido un pasado algo accidentado y de abandono, que ha repercutido en su estado de conservación, 
más evidente en los encarnados que no son los originales.20 De hecho, la imagen no llegó a partici-

15 �FRANCHINI GUELFI, Fausta: “Documenti per la scultura...”, Op. cit., 1989, pp. 425-446. SÁNCHEZ PEÑA, 
José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 116-125. Archivo Histórico Provincial de Cádiz 
(AHPC): Poder para testar recíproco de Francesco Galleano, 20 de septiembre de 1753, leg. 1612, fol. 574-
576. Testamento de Francesco Galleano, 30 de octubre de 1753, leg. 1612, fol. 762-763. 

16 �SANCHO de SOPRANIS, Hipólito. “La Hermandad de los Trece del Convento de San Francisco de Cádiz”, 
Archivo Iberoamericano, nº 11, 1951, pp. 37-62. ALONSO DE LA SIERRA, Lorenzo: El Nazareno de Santa 
María. Cuatro siglos de Arte en Cádiz. Madrid: Sílex, 1991, p. 81. FRANCHINI GUELFI, Fausta: “Spagna 
e Portogallo”, VARIOS AUTORES: Maraglianeschi. La grande scuola di Anton Maria Maragliano. Génova: 
Sagep Editori, 2018, pp. 335-343, véase pp. 338-339. SANGUINETI, Daniele: “Scultura lignea genovese: i 
fratelli Galleano, Giovanni Maragliano e gli altri”, Antologia di Belle Arti, nº 55-58, 1998, pp. 52-67. SAN-
GUINETI, Daniele: Scultura genovese in legno..., Op. cit., 2013, pp. 224 y siguientes. SANGUINETI, Danie-
le: “I protagonisti..., Op. cit., 2018, pp. 41-43. SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. 
cit., 2006, pp. 119 y 120.

17 �HORMIGO SÁNCHEZ, Enrique y SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel. Documentos para la Historia..., Op. cit., 
pp.166-167.

18 �SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, p.116.
19 �SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 237-238 y 239-243.
20 �MARTÍNEZ PÉREZ, Eduardo: “¿Una obra de Francesco Galleano en San Fernando? Argumentos para la atri-

bución de la gloriosa virgen y mártir Santa Bárbara, del Real Cuerpo de Artillería de Marina (San Fernando, 
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par en la exposición “Pietas Pópuli” en el Museo de Cádiz (2012), ya que hubo que retirarla por los 
problemas derivados de ataques de xilófagos, aunque figuró en el catálogo.21 Del prestigio que tuvo 
Galleano pueden dar fe las noticias publicadas por Virginia Albarrán, en que tanto este artista como 
su coetáneo Francesco Maria Maggio, ambos ligures, son los dos escultores más destacados en Cádiz 
que aparecen “propuestos” para trabajar en el nuevo Palacio Real de Madrid.22 En el caso de Maggio 
ocurre lo mismo, que conocemos muy pocas obras documentadas de él. Galleano, que según confiesa 
nace en Génova hacia 1713, pudo haber estado de aprendiz en el taller de Maragliano con una edad 
entre doce a catorce años, algo probable aunque no podemos asegurarlo, pues la fecha de ejecución 
del Resucitado de San Francisco (1729), nos dice que ya estaba en Cádiz en ese año. Lo que sí es 
posible y probable es el aprendizaje con su hermano Pietro, mayor que él, aunque por poco tiempo 
también.23 De todas formas existen aún muchos interrogantes o ausencia de fechas para poder trazar 
un recorrido completo de este gran y sobre todo precoz escultor.24 

Un crucificado que recibe culto en la Iglesia Mayor Prioral de El Puerto de Santa María, in-
dudable obra de escuela genovesa, se ha puesto en relación con Francesco Galleano y con Giovanni 
Battista Maragliano.25 Es una imagen de Cristo muerto en la cruz (que es plana) y sujeto por tres 
clavos; muestra su cuerpo arqueado (con centro a su izquierda) al estilo de un buen número de cru-
cificados realizados por Maragliano y su taller, de la escuela genovesa (fig. 4, 5, 6 y 7). Su cabeza se 
inclina también sobre su lado izquierdo, mientras el cabello aparece recogido hacia atrás por su lado 
derecho, dejando ver su rostro. Sus rasgos faciales, sobre todo los amplios arcos ciliares y las cejas 
muy separadas de los ojos, son detalles característicos de varias esculturas que asignamos al artista. 
Otro detalle a tener en cuenta es la morfología de la boca y de los labios. Sus pies están sujetos por un 
solo clavo, montando el pie derecho sobre el izquierdo. El paño de pureza, muy generoso de pliegues 
y de clara influencia maraglianesca, en su extremo izquierdo se anuda y cuelga agitado por el viento. 
En fechas recientes he podido estudiar nuevamente fuera de su emplazamiento habitual la imagen, y 
evidentemente hay notables diferencias con el crucificado de Bogliasco, y nos reafirmamos en asignar 
a Galleano.26

Cádiz)”, Cuadernos de Restauración, nº 7, 2009, pp. 67-74.
21 �ALONSO de la SIERRA, Lorenzo (dir.): Pietas populi. Pervivencias. Catálogo de la exposición celebrada en 

el Museo de Cádiz. Cádiz: Consejo Local de Hermandades y Cofradías de Cádiz, 2012, pp. 88-89.
22 �ALBARRÁN MARTÍN, Virginia: “Se buscan escultores para el nuevo Palacio Real de Madrid”. BSAA arte 

LXXIV (2008) Valladolid, pp. 203-218, véase p. 207.
23 �Sobre Pietro Galleano, véase: ARANDA LINARES, Carmen; HORMIGO SÁNCHEZ, Enrique y SÁNCHEZ 

PEÑA, José Miguel: Scultura Lignea genovese..., Op. cit., 1993. pp. 65-66. SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  
Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 95-97. SANGUINETI, Daniele: “Scultura lignea genovese: i fra-
telli...”, Op. cit., 1998, pp. 52-67. SANGUINETI, Daniele: “Qualche nota su Maragliano e i maraglianeschi 
nell’alessandrino”, SPIONE, Gelsomina (dir.) y TORRE, Angelo (dir.): Uno spazio storico: committenze, 
istituzioni e luoghi nel Piemonte Meridionale. Turín: UTET, 2007, pp. 184. SANGUINETI, Daniele: Scultura 
genovese in legno..., Op. cit., 2013, pp. 218 y siguientes.

24 �SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 116-119. 
25 �SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 120-121. SANGUINETI, Daniele: 

Scultura genovese in legno..., Op. cit., 2013, pp. 219. SANGUINETI, Daniele: “I protagonisti..., Op. cit., 
2018, pp. 29-31.  La imagen está realizada en madera de tilo, y se sitúa en una cruz plana. Las dimensiones se 
corresponden con 80 cm desde la cabeza a los pies y 62 cm la distancia entre las manos. Habitualmente recibe 
culto en la capilla del sagrario, en la cabecera de la nave de la epístola, aunque en ocasiones se expone en el 
baldaquino del altar mayor.

26 �Agradezco a D. Antonio Sebastián Sabido Salguero (Pbro.), párroco de la Prioral las facilidades otorgadas para 
el estudio de esta imagen, y al historiador Francisco González Luque su valiosa gestión.
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Fig. 4-5. Crucificado, aquí atribuido a Francesco Galleano, El Puerto de Santa María, Iglesia Prioral. Fig. 6. Detalle del 
sudario. Fig. 7. Detalle del rostro. Fotos del autor. 
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José Miguel Sánchez Peña

En relación con el crucificado anterior, la Archi-
cofradía del Carmen de Cádiz posee un pequeño cruci-
fijo que presenta una gran relación formal con él. Según 
datos publicados por la propia hermandad en las redes 
sociales, en 2022, “se cree que fuera el que realizó el es-
cultor genovés Francisco Galeano en 1732”.27 En una pu-
blicación posterior se vuelve a insistir sobre el crucifica-
do.28 Aunque no se cita el documento del que procede el 
dato. la observación del pequeño crucificado nos remite 
con seguridad a la obra de Francesco Galleano. Por sus 
afinidades estilísticas y formales, podemos relacionarlo 
con los documentados de Maragliano y los de Pietro 
Galleano, con otras obras a él atribuidas y sobre todo 
con el crucificado que asignamos al artista hace años, el 
de la Prioral de El Puerto de Santa María.29 

Se trata de una imagen de Cristo en la cruz, de ta-
maño muy pequeño, de esquema arqueado (con su cen-
tro a la izquierda) y la cabeza también caída a su izquier-
da. Dentro de sus afinidades con la obra de Maragliano 
destacamos el sudario o paño de pureza, de numerosos 
pliegues y anudado con una cuerda, dejando ver la cade-
ra izquierda; sus extremos ondean al viento, siendo más 
amplio el del costado derecho (fig. 8). 

Otra imagen pequeña de Cristo crucificado (posible obra de Galleano también) se correspon-
dería con el desaparecido del conjunto de los Misterios Dolorosos del Rosario, procedente del des-
truido convento de los Capuchinos de Cádiz.30 

Sin embargo, los paralelismos del crucificado de la Prioral (tanto estéticos como técnicos) no 
terminan ahí, pues basta comparar su cabeza y rostro con el de la imagen de Cristo caído ayudado 
por el Cirineo del conjunto citado de los Misterios Dolorosos.31 Su modelo físico parece el mismo, 
con el rostro de esquema circular, la frente muy amplia, las cejas en arco y las órbitas ciliares muy 
amplias, la misma tipología de la barba y bigote, o el mechón tan característico que cae por el lado 
derecho de ambas cabezas (fig. 9). Estas características son compartidas también con el Resucitado. 
Las coronas de espinas, que serían postizas (o añadidas) han debido perderse. 

27 �Facebook: Archicofradía del Carmen Coronada - Cádiz, 12 de julio de 2022.  URL:  https://www.facebook.
com/share/p/1BvBFkRh4h/

28 �ZAMANILLO TORNAY, Juan: El Carmen de Cádiz. Historia y Arte de una devoción. Cádiz: Archicofradía de 
Nuestra Señora del Carmen Coronada, 2022, pp. 70-71.

29 �SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 120-121. CERVINI, Fulvio (dir.) y 
SANGUINETI, Daniele (dir.): Han tutta l’aria..., Op. cit., 2005, p. 115.

Hemos de tener en cuenta las relaciones que tuvo el artista con El Puerto de Santa María, en donde realizó traba-
jos para el Palacio de Villareal de Purullena, parcialmente destruido y las esculturas de Galleano desaparecidas, 
al igual que todo el rico patrimonio mueble que albergaba.
30 �El conjunto de los Misterios Dolorosos se encuentra en la actualidad en la Casa de la Contaduría (Cádiz).
31 �SÁNCHEZ PEÑA, José Miguel:  Escultura genovesa..., Op. cit., 2006, pp. 239-243.

Fig. 8. Crucificado, aquí atribuido a Francesco 
Galleano, Archicofradía del Carmen, Cádiz, foto: 
José Manuel Moreno Arana.

https://www.facebook.com/share/p/1BvBFkRh4h/
https://www.facebook.com/share/p/1BvBFkRh4h/
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Pero en todo este contexto no podemos olvidar la presencia del escultor en El Puerto de Santa 
María con trabajos documentados y desgraciadamente desaparecidos al día de hoy en el Palacio de 
Villarreal de Purullena. En resumen, creo que hay argumentos fiables para asignar el hermoso cruci-
ficado portuense a la producción de Francesco Galleano. 

Para concluir, no hemos de extrañarnos en la abundancia o proliferación de crucificados de 
tamaño algo menor que el académico que abundan en toda la Liguria, y en menor número por su-
puesto en Cádiz y provincia. La existencia en la Liguria se debe a sus caracteres procesionales, pero 
con la notable diferencia de Andalucía de que no van portados en pasos procesionales, sino que son 
llevados por un “portatore”. Mediante el “crocco” (una especie de arnés), un cofrade diestro en el 
tema (que va turnándose con otros a lo largo del recorrido), muestra su habilidad, pericia y destreza 
haciendo un gran esfuerzo físico, llevando el crucificado en posición vertical erguido, siguiendo una 
gran tradición genovesa.32

32 �FRANCHINI GUELFI, Fausta: “Portoéi” e “stramuéi” di Crocifissi protagonisti di un rituale di antica tradi-
zione”, contribución a Cristezzanti. Gli uomini delle Casacce e i tesori degli oratori nel Ponente genovese e a 
Mele (Museo Navale de Genova Pegli, 30 noviembre de 2019 - 2 de febrero de 2020), Génova: Sagep Editori, 
2020. pp. 10-15.

Fig. 9. Cristo de la Prioral de El Puerto y Jesús Caído de los Misterios Dolorosos (Casa de la Contaduría, Cadiz), comparativa 
de rostros, fotos: autor.
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